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QÜA 

UADRO. Se llama así la parte de un 
jardin que tiene la figura cuadrada y es
tá guarnecida comunmente de bojes, iio-
res ó céspedes Es necesario que guar
de proporción con la estension que t ie
ne el jardin para que contribuya á su 
hermosura. 

Quadros de flores. Es la primera 
pieza de un jardin que se presenta á 
la vista, y tiene su s'ttuacion cerca del 
cuerpo de la casa. En esta pieza de
be reinar la variedad ; conviene que se 
vea al frente una fuente de graciosa es
tructura ; en toda su estension ofrece-



rá una deliciosa pintura por meáiO de 
realces guarnecidos de tejos, cajones y 
tiestos de flores , todo sobre arena ro 
j a , y si el terreno lo permite deberá 
ser esta pieza dos veces mas larga que 
ancha. Puede hacese de tres modos: i ? 
en realce, ésto es, con bojes, plata
bandas de flores, macizos cargados de 
césped en el medio con sus calles ó ca
minos qué separen los cuadros que sé 
han hecho con bojes enanos: 2? á la 
inglesa , que se tiénen por los mas sen
cillos, cuya distribución ó repartimien
to está hecha de bojes y rellenos de cés
ped : 3? en simetría , y es porque la 
guardan los dibujos en sus repartimien
tos tanto por lo alto como por bajo, 
guarnecidos de un realce ligero, piezas 
de césped, caracoles y platabandas» 

Las flores que por lo común adornan 
los cuadros de un jardín son los tulipa
nes , narcisos blancos y amarillos , j a 
cintos, estrellas , coronas imperiales, 
alelíes , junquillos y. lilas que se ponen 
en las platabandas en dos filas , y á seis 
pulgadas de los bojes. 29 la gayomba 
ó, ginesta de España , lilas, margaritas^ 



QUA 5 
pensamientos y azafrán , que florecen 
con mas prontitud que las granas: cla
veles de España , rosales abigarrados, 
l i r ios , girasoles, rosas, , bellas de no
che , alelí moscado amarillo, y otras 
flores vivaces que resisten al viento y á 
Jas nieblas: estas se plantan en medio 
4e las platabandas, donde se ponen tam
bién claveles abultados comunes, cru
ces de Jerusalen, orejas de oso , per
petuas , amarantos, rosas y claveles de 
Indias: estas flores se sembrarán por la 
primavera cuando el aire esté algo tem
plado. (V. Flores. ) 

Quadros de jardines. Llámanse así las 
divisiones que se hacen en un jardin del 
terreno para hortalizas, mas ó menos 
según su estension ; y para tener la l i 
bertad de entresacar, se dividen estos 
cuadros por lo ancho en diversas eras de 
á cinco pies, á las que cortan unas sen
das de un pie de ancho , para poder 
andar por todas partes sin destruir nada. 

Cuando el terreno es grande, se pue
den dividir estos cuadros de hortaliza 
en cuatro grandes por medio de una ca
lle en cruz, y aun de cada una de ellos, 



6 QUA 
se hacen otros cuatro. ( V . Huerta.) 

Qu A JA-LECHE AMARILLO: yerba que 
tiene la raiz larga, rastrera, delgada, 
leñosa y parda. Su tallo es ordinaria
mente de pie y medio de altura ; es del
gado, velloso, cuadrado y nudoso; flo
rece en Mayo y Junio ; su flor es de 
una sola pieza en forma de campana; 
produce una simiente redonda y lisa 
por un lado , y con muchos surcos que 
parten del centro del otro. Las flores 
son de un olor aromático y suave, y el 
sabor ligeramente austero: es astringen
te, cefálica, antiepiléctica y antiespas-
módica ; se administran las flores secas 
desde media hasta dos dracmas en ma-
ceracion al baño de maria en cinco on
zas de agua : secas y pulverizadas des
de quince granos hasta dos dracmas i n 
corporadas con un jarabe. La dosis del 
jugo para los animales es de media l i 
bra, y del cocimiento dos buenos pu
ñados en dos libras de agua. Se le ha 
dado el nombre que tiene porque cua
ja la leche, y este efecto lo producen 
todas sus partes. Hay otra especie del 
mismo nombre y con la misma propie-



QUA 1 7 
á a d , que tiene la flor blanca y las ho
jas mas grandes, su tallo blando y débil, 
y las ramas mas largas. Se ha obser
vado que dando á las conejas preñadas 
una pasta , en la cual entraba raíz de 
esta yerba pulverizada, mezclada con 
salvado y hojas de berza machacadas, 
tomó la leche un color de rosa bastante 
vivo, y los huesos de los conejillos re
cien nacidos se hallaron teñidos de en
carnado , sin que los de las madres d i 
secados para verlo tuviesen el mas lige
ro viso de este color. 

QuARTILLA. Llámase así en el ca
ballo la parte situada entre el menudi-
llo y la corona; su grueso debe ser pro
porcionado al de las demás partes qüe 
componen las estremidades, y su lon
gitud no debe ser ni muy corta ni muy 
larga. E l caballo que es corto de cuar
tillas está mas espuesto que los otros á 
la relajación del menudillo, y así el 
mariscal cuando le hace el casco no de
be dejarles los talones altos sino que de
be bajárselos. Si la cuartilla es corta no 
se puede doblar blemni es bastante fle
xible ; si es larga la cuartilla dobla de-



S i QUA 
masíadó esta parte, y cuando marcha, la 
posterior del menudiüo casi toca en tieD-
ra, y así estos caballos tienen poca fuerza» 
Esta parte del caballo suele padecer la
xaciones y contorsiones: está espuesta 
también á alcances , quiero decir, á los 
golpes que se da el caballo, ó que re
cibe de otros que le pisan; á un tumor 
duro y calloso, que se llama clavo pa
sado , que si está inmediato á la coro
na es peligroso ; á espundias de dife
rente especie que las que salen en otras 
partes del cuerpo ; nacen de arestines, 
que manan continuamente una serosi
dad acre y de un olor muy desagrada^ 
ble. E l hueso de las cuartillas de los 
pies es mas largo y mas delgado que el 
de las manos, aunque presenta las mis
mas eminencias y las mismas cavidades, 

QUARTO. Es ta hendidura ó abertu
ra del casco que aparece en la tapa, y 
se estiende desde la corona hasta la par
te inferior, tanto en los cascos de las 
estremidades anteriores como de las pos
teriores. Solo se llaman propiamente 
cuartos las hendiduras de la tapa que 
ocupan la cuarta parte del casco ? pues 



QUA 9 
la que está en la parte anterior se l l a 
ma raza ó rafa; Todas estas hendidu
ras se empiezan siempre en la corona 
y son mas ó menos profundas, pero na 
deben confundirse con 'l&s grietas pe
queñas repartidas sin orden por la su
perficie de la tapa, que las produce la 
escofina del herrador por la ligera ari
dez de esta parte, y por esta razón se 
hiende ó abre el casgo ? ó si este se cor
ta demasiado, porque entonces quedan
do la linfa nutritiva espuesta al aire 
el casco queda privado de la humedad, 
se seca, se encoge, se estrecha, y se 
abre la tapa. Cuando el cuarto es recien
te solo deben cortarse las orillas de la 
parte superior de la hendidura hasta lo 
vivo, y después se les aplican lechinos 
cargados de trementina; así se unirá 
el casco, y para conservarlo húmedo y 
flexible se le unta con un ungüento que 
se hace con media libra de pez bland
ea , otro tanto de cera amarilla y tre-r 
mentina, una de aceite común, y otra 
de manteca sin sal. Se derrite primero 
la manteca, la cera y la pez, y colada 
qye esté ^st^, mezclada se le añade el 


